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Capítulo 1.

Obsesión
Súper aburrido me hallaba. Había esperado demasiado este viaje… un año, ¿puedes creer? “un año”, como para que una lluvia endemoniada estropeara mis ilusiones.
Estaba con mis hermanos y con la azafata que nos llevaría a manos de mis tíos y primos en japón.
Desde hace más de un año, había crecido en mí un enorme deseo de ir a la capital nipona. Todo inició por el anime; esa fue mi perdición. Por trasnocharme todos los días viendo maratones exhaustivas terminé por obsesionarme en rotundo; consumí y consumí material cultural y de entretenimiento japonés.
El cuaderno de apuntes se moría de la risa sobre el escritorio de mi habitación, mientras la láptod se recalentaba sobre mi barriga alumbrando mi rostro con su luz artificial. Luego de la hojeada que mis padres le echaban a mi boletín académico, en casa me esperaba una tunda de la hijuemadre. Me refugié en una esquina de mi cuarto, viendo con horror al ogro de mi padre con la correa en su mano empuñada.
Con todas las contras y consecuencias de mi adicción y las miradas de desaprobación de mis compañeros, docentes, hasta el rector que me tenía buena estima, no dejé de ver anime. Eso sí, tuve que moderar el tiempo de consumo de mi droga psicológica, y también empecé a ver videos de dibujo en YouTube. No quería dejar signos de más inmersión en ese mundillo a mis padres, no deseaba aguantar las miradas de culo que me propiciaban, aunque no mataban, incomodaban. Así que, con esa nueva habilidad me ganaba la vida haciendo dinero con mis dibujos.
Para mis padres todo andaba bien, hasta que vieron en mi habitación repisas nuevas con figuras de Dragon Ball Z, Naruto y Boku No Hero Academy. Entré a mi recámara y los vi con cara de consternación observando mis nuevas adquisiciones; se voltearon hacia mí y arrugaron sus caras, dispuestos a escupir sus verborreas sin fundamentos. Mi papá ya se iba desenfundando el cinturón de sus pantalones, sin embargo, los callé enseguida al sostener en la mano el boletín académico del mes pasado con “excelente” en cada materia y un gran reconocimiento en Artes Plásticas.
—Yo cumplí —dije muy confiado y desafiándolos con una mirada y sonrisa de provocación—. ¿Alguna objeción, señorita? —No sé en qué momento me acordé de Metroid Fusion y Metroid Other M, pero allí salió a relucir el Adam Malkovich. Por dentro, un maremoto de energía descontrolada circulaba por mis venas y arterias. ¡Nadie podía contra mí!
Ellos no respondieron y salieron de la pieza con el cuerpo tenso como una roca. Quizás más tarde tuvieron que ingresar un día completo al spa del centro de estética más cercano.
Esa es la historia de mi adicción al anime y a la cultura japonesa.
o.o.o
La azafata nos confinaba de la mano en el aeropuerto. Estábamos frente a un amplio ventanal que daba a la pista de vuelo, aviones siendo rellenados por equipaje, comida y cajas de bebidas, y otros en proceso de desembarque. Todo muy lindo, de no ser por la lluvia torrencial que opacaba el escenario y lo convertía en un paisaje gris y digno de purgatorio.
Todas nuestras necesidades estaban cubiertas: no teníamos hambre y tampoco ganas de excretar. Cansados no estábamos, solo aburridos.




Capítulo 2.

El avión
Cayó un fuerte relámpago tan cerca que el trueno pudo ser su sombra; aquello hizo titilar las luces enteras de todo el aeropuerto. Mi hermano menor: Lucas, se encogió de hombros y torció las rodillas, yo volteé los ojos, me daba vergüenza, sin embargo, no podía hacer mucho: él solo tenía ocho años y yo estaba cerca de los trece. Mi madurez tal vez era producto de mi gran autoestima, o… ¿arrogancia? ¡Da igual!
Mi hermano mayor: Francisco, tenía diecisiete años. Era muy callado, pero bastante fuerte. Había ganado las olimpiadas internacionales juveniles de Patinaje Artístico. En las presentaciones, alzaba con mucha pericia y poco esfuerzo a mujeres más altas y gruesas que él con su metro ochenta y cinco. Muy bien podía ser campeón de levantamiento de pesas o un gran artista marcial, pero Francisco prefería quedarse en la danza sobre hielo.
Un día, Francisco llegó borracho a casa. Para no tocar el timbre, me telefoneó con la intención que le abriera la puerta, al hacerlo, se cayó sobre mí, aplastándome. Al intentar liberarme de su peso, lo escuché sollozar y murmuró:
—Profesor… no me repruebe de Educación Física solo porque no quiero unirme al equipo de Fútbol, yo amo el patinaje, ¡y no soy gay!
En otra ocasión, volvió a llegar borracho y con una nebulosa de cigarrillo rodeándolo, sin embargo, para mi suerte, no se vomitó. Lo ayudé a sentarse en el sofá de la sala. De seguro pensó que estaba hablando en sueños o con algún amigo suyo, ya que me dijo que le encantaba el Patinaje Artístico por la posibilidad de levantar a las compañeras y sentir sus piernas y a veces sus nalgas; que era 100% heterosexual, pero nadie a su alrededor creía en su hombría y atracción hacia las damiselas. Sus compañeros pregonaban que todos los hombres en el ámbito de las danzas y el ballet eran homosexuales o al menos bisexuales. En esa confesión, Francisco cambió de humor y mandó a volar el vaso de cristal con el agua que le traje. Yo giré los ojos, ahora me tocaba limpiar un charco y recoger pedazos de vidrio.
Ahí me di cuenta que todos tenemos problemas en la vida. Tuve compasión por Francisco. Lo subí con dificultad por las escaleras hasta su habitación. A pesar del dolor de mi hermano, me dio bastante asco el motivo de su drama, quizás era porque no me atraían las mujeres, o era asexual; algún día sabría la respuesta, pero en ese instante solo tenía en la cabeza esa tierra prometida llamada Japón.
o.o.o
Me desperté, había dormido con mis hermanos en el piso de la sala de espera, la azafata interrumpió nuestro descanso para anunciar el abordaje al avión que nos ayudaría a atravesar el Océano Pacífico.
o.o.o
Lucas entró emocionado al avión, corría con acelere y a brincos por el pasillo. La azafata, con falda corta y tacones en punta, tuvo que correr para agarrar la mano de Lucas, ya que las sillas asignadas eran de “clase ejecutiva” y el chico ya estaba en la 20. A regañadientes y con cara de pucheros, la mujer lo puso en su silla y le abrochó el cinturón de seguridad; la pobre tuvo que fingir una sonrisa que torpemente deformó. «¡Tremenda vieja amargada!», pensé.
Yo me senté en medio de Lucas y de Francisco. El mayor quedó junto al pasillo y noté como le hacía ojitos a una muchacha alta, de cabello negro y esponjoso, con rostro pálido y llamativo, ¡era linda!, no lo podía negar, aunque tal descubrimiento para mí no era relevante.
Lucas todavía estaba ofendido con la azafata por haberlo detenido; la muy desdichada estaba sentada al otro lado del pasillo, con cara de guerra mundial. Sin embargo, pude quitarle el disgusto a mi hermano al señalarle la ventana; allí él vio la felicidad absoluta.
Mi ansiedad aumentó de sopetón al estar por los aires luego de media hora haciendo cola para usar la pista de despegue. Mi niño interior desbordaba de euforia: estaba aplastando a Lucas contra la pared para poder ver las nubes por la ventana; él no se inmutó, se encontraba igual de embrutecido que yo.
Francisco estaba sentado junto a la chica de cabello negro, y se besaban apasionadamente, como lo harían los actores porno que los estudiantes de grados superiores veían en la sala de informática a espaldas del profesor.
Luego de detener un cálido y suave contacto de labios, ella estando con los ojos brillantes de placer, le preguntó al muchacho:
—¿Cuántos años tienes?
Francisco espabiló sin entender la importancia de la pregunta.
—Diecisiete…, ¿por qué? ¿Pasó algo?
Ella abrió los ojos como platos, no obstante, a la chica eso no le importaba en lo más mínimo.
—Yo tengo 30, lo siento, no quiero ir presa, vete por donde viniste.
Francisco quedó paralizado, de verdad le gustó y no quería rendirse, sin embargo, ella le apuntó con el brazo entero las sillas donde se hallaban sus hermanos, y el asiento vacío que le correspondía. Pero él no quería que ella desapareciera para siempre luego del aterrizaje, por consiguiente, le dijo:
—¿Te puedo llamar en un mes?
Ella enarcó una ceja y él continuó:
—En un mes cumplo dieciocho años —dijo cabizbajo y rebuscó en su billetera la Tarjeta de Identidad. Ella le echó un ojo, y en efecto, Francisco le decía la verdad. La mujer sonrió mostrando sus dientes, aquel gesto alegró al joven enormemente, intercambiaron números y volvieron al contacto ardiente de labios y lenguas.
Él se quedó en la silla de esa pasajera desconocida.
El avión no estaba muy lleno, ya que los vuelos internacionales son poco frecuentes por la demanda de viajes y la temporada baja. Ya era de noche en nuestro lado del mundo y apagaron las luces del avión. Estaba todo en calma. El tonto de Lucas se había dormido a mi lado y roncaba como marrano. Me asomé por el pasillo, avisté que Francisco también dormía con la chica sobre su pecho, y yo aquí, con un insomnio del muy verraco, solo pensaba en el maldito Japón, en la torre de Tokyo, en el Monte Fuji, en los templos y museos budistas, en comer sushi con los “palillos chinos” e ir a comprar en Akihabara.
No sé cuánto tiempo pasó, pero me estaba dando sueño, poco a poco cerré los ojos y me dejé llevar por Morfeo. Todo iba bien, soñando que me encontraba en un centro comercial lleno de figuras de anime, cuando de repente empezó a temblar el avión. No parecía una turbulencia habitual. Se sentía… ¿se sentía? ¿cómo se sentía?, como chocar metal con metal hasta hacerlos rechinar… No del todo, era…:
—¡¡¡Triturar metal en un jodido trapiche!!! —grité y salté en el asiento del terror.
Todos los pasajeros se levantaron de sopetón y comenzaron a chillar del miedo. En definitiva, algo nos había detenido y ¡la proa era la materia prima de un molino!
El metal crujía con un chirrido grave; me recordó al hundimiento del Titanic en su película protagonizada por Leonardo Di Caprio. El sonido del quiebre del acero era incluso más espeluznante que en la jodida película.
De la cabina de pilotaje, dos azafatas, el piloto y el copiloto salieron corriendo y gritando del pánico por todo el pasillo rumbo a la popa del avión. Francisco, a toda velocidad, tomó la mano de la chica misteriosa y la protegió junto a Lucas y a mí. Los tres estábamos bajo el manto de un simple chico de diecisiete años.
Apreté los ojos con fuerza, intentando opacar mi temor. Contraje los tímpanos en un intento de disminuir los ruidos de los gritos de Lucas, de los pasajeros y el avión siendo triturado hasta convertirse en una dantesca lata arrugada de Coca-Cola.
Creí que estaba en el infierno.




Capítulo 3.

La pradera
Abrí un poco los ojos, mientras era protegido por Francisco. Noté desde la ventana una luz anaranjada muy brillante. Estando compactado por el peso de mi hermano y esa chica, me asomé con dificultad por el pequeño ventanal. Espabilé del terror, el avión se estaba introduciendo en la boca de un torbellino, no supe cómo llamarlo, sin embargo, su definición no era mi foco de interés. Lo único que entró en mi mente, fue la imagen de mis padres y ganas de berrear con mayor potencia como lo solía hacer Lucas.
Mi mundo se detuvo segundos después que todo el avión se hiciera añicos y los alrededores se iluminaran con una luz horriblemente incandescente.
o.o.o
Lucas:
Diego se despertó, pude notarlo incluso formando un mar de berridos. Me cubría los ojos con los puños.
—¡Lucas, no llores! —dijo Francisco—. Tenemos que buscar la forma de salir de aquí. —Ayudó a esa chica tan bonita a levantarse.
Diego del miedo se reincorporó junto a Francisco y esa joven.
—Pero ¿dónde estamos? ¿Cómo crees que saldremos de aquí? —chillé, no me resignaba a evadir mi llanto.
—¡Los teléfonos celulares! —exclamó la chica. Rebuscó su móvil en una cartera cruzada que tenía, y mis hermanos confirmaron sus teléfonos que sacaron de los bolsillos del pantalón.
—Está apagado —murmuró la chica asustada, se le entrecortaba la voz.
—El mío también está apagado —reveló Francisco, lo intentó prender, luego hizo un chasquido con los dientes de disgusto.
—¿Y el tuyo, Diego? —le pregunté estúpidamente con pesimismo.
Él alzó la mirada y dijo con malgenio:
—Igual al resto. —De inmediato lanzó el celular al piso.
—¿Qué es este lugar? —preguntó la joven, contemplando los alrededores.
Allí todos notaron el lugar del cual habitaban: era una pradera oscura; el aire parecía tener una atmósfera gris neblinosa. Tenía unos nubarrones, algunos daban surcos, otros se conservaban estáticos. Bajo sus pies se cimentaba un extenso terreno de ceniza. Había grandes rocas de ónix desperdigados de diferentes tamaños. De formas aisladas y muy pocas, se hallaban árboles chamuscados, pero de sus ramas colgaban cristales de colores que brillaban. En el cielo una luna brillaba con luz tenue, se notaban con facilidad los impactos de meteoritos en su corteza lunar. En el lugar no hacía frío ni calor. De vez en cuando la neblina formaba corrientes de viento que asustaban cuando rozaban nuestros oídos y algunas veces susurraban voces de lamentaciones.
Por el rabillo del ojo noté el brillo de un cristal colgado de un árbol, me giré y di cabida a mi curiosidad para acercarme a aquello.
—¡Lucas! —me gritó Francisco—. ¡Ven aquí, no te disperses!
—¿Cuál es el miedo? —dije muy confiado, ya no sentía temor, por alguna razón, esas piedras preciosas me distraían de todo pensamiento negativo e incitaban a acercarme—. Esto es un sueño. En cualquier momento me despertaré listo para ir al colegio.
—¡Esto no es un sueño! —contradijo la chica desconocida.
—¿Y tú quién eres para empezar? —preguntó Diego, con aire prepotente y empoderado. La pregunta hizo detenerme de agarrar un cristal, y volví con el grupo.
—Mi nombre es Betty Salamanca y tengo treinta años.
Diego borró el disgusto y se echó a reír.
—¡Eres una anciana! ¿Mi hermano Francisco sabe que está saliendo con un vejestorio?
La cara de burla de Diego fue detenida por el puño de Francisco. Yo arrugué el rostro al imaginarme el dolor del totazo. Los ojos de Diego se le aguaron y se cubrió la mandíbula con una mano, luego miró con odio a Francisco, pero más a Betty.
—¡Nunca serás una persona con principios si no aprendes a respetar! —reprendió Francisco, enfurecido, y agitó por un momento el puño recién utilizado.
Betty bajó la cabeza y tranquilizó a Francisco poniendo una mano en su hombro.
—¡Pídele perdón! —le ordenó mi hermano mayor.
Diego alzó la mirada iracunda.
—¡Déjalo, no importa! —le dijo Betty.
—¡No! Él jamás será alguien en la vida si no aprende a perdonar y a respetar.
—Es tu hermano, no importa.
—¡Con mayor razón! Estoy en mi derecho y obligación de ejercer autoridad —siguió diciendo Francisco, mirando con furia a Diego.
—¡Nunca! ¡Pedir perdón es para débiles! —anunció Diego, gritando.
—¡No es cierto! Los que piden perdón son valientes y se ganan el respeto de las personas que valen la pena —le dijo Francisco en voz alta.
—¡Yaaaaaaaaa! —gritó Betty—. Eso no importa ahora, lo que importa es volver a casa.
Ella detuvo la pelea con éxito y abrazó a Francisco, él le devolvió el gesto, pero sin dejar de fulminar a Diego con la mirada sobre el hombro de Betty. Diego lo observó con odio y les dio la espalda.
o.o.o
Benevolencia y Estridente. Dios Todopoderoso y Dios Tiempo y Espacio:
Tras una bola de cristal, estaba la imagen de la mujer, los niños y el joven.
—¿Tienes fe en ellos? —preguntó una voz gruesa pero muy cálida.
El receptor le retroalimentó con una risa tenebrosa.
—¿Sabías que estás loco?
—Sí, pero con todo y eso me amas.
La voz benevolente hizo un quejido de disgusto y resignación.
—A veces quiero golpearte, pero sí, te quiero.
—¿Ves? No lo puedes negar. —Luego volvió a reírse.
—Entonces…
—Sí, querido, le tengo fe al grupito en pelea. ¿Por qué otra cosa crees que me ensuciaría las manos y sacrificaría mi comodidad por un cuarteto de míseros mortales?
—Para mí es por diversión.
—En parte, pero no. Soy débil ante el amor. ¿Viste al tal Francisco? Defendió a la chica y reprendió al malcriado de Diego. Y Betty por amor a los sentimientos psicológicos de Diego, detuvo a Francisco, a pesar de todo, ella quiere salvarlos y salir de ahí. —La voz estridente se quedó un rato en silencio; esa chica era misteriosa y ponía en cortocircuito a su cerebro divino, sin embargo, no le dijo nada al ser benevolente.
—Completamente —expresó la voz benevolente—. Pero Lucas es muy pequeño para que comprenda bien que es el amor, y Diego es un arrogante a morir; ellos jamás darían el brazo a torcer.
—Ya lo veremos, querido, ya lo veremos. —Esa persona cerró una puerta y la benevolencia se quedó contemplando tras la bola de cristal.
o.o.o
Francisco:
Me arrepiento en grande por no haberle dedicado tiempo en corregir a Diego antes de este embrollo. Estuve demasiado metido en mis asuntos y en el patinaje que no pude compartir con mis hermanos. Mis padres estaban todo el tiempo de viaje y no nos cuidaban en casa. Lucas era un chico sin carácter y temperamento débil; nunca lo vi jugando con amigos, de seguro ni tenía. Diego siempre conseguía lo que deseaba y era inconcebiblemente arrogante, sin embargo, tampoco lo vi salir a reunirse con nadie. Y yo permanecía en mi mundo: en mis entrenamientos de patinaje y estudiando para entrar en la carrera de “Periodismo Deportivo”.
Nunca pensé en nadie que no fuera yo, pero todo cambió cuando estuvimos en la encrucijada de ese avión. Jamás supe lo que tenía hasta tener la muerte en mis narices, no era consciente que amaba a mis hermanos. Por otro lado, no sé por qué ayudé a esta chica, pero no me arrepiento, me enamoré de ella, aunque casi me doblara la edad.
No pude echarle la culpa a Diego por su personalidad y errores, ya que nuestros padres no nos criaron adecuadamente.
«Pero como hermano mayor, debo ejercer mi autoridad».
o.o.o
—¡Chicos, debemos salir de aquí! —dijo Betty y tomó la mano de Lucas. Él alzó la cabeza, entristecido, y dijo:
—¿Adónde vamos? ¡No sabemos dónde estamos!
—¡Sigamos la Luna!
—¿Y para qué? —interrogó Diego, por fin cediendo.
—Bueno —dijo Betty—… la Tierra tiene un Norte y un Sur, Este y Oeste, con la brújula podemos ayudarnos. Si seguimos la Luna y su trayecto, podremos identificar algún patrón de ubicación.
Francisco se rascó la nuca y exclamó:
—Tiene algo de lógica, al menos es algo.
Betty agradeció con una sonrisa modesta. Lucas no cuestionó mucho y asintió, tomó la mano de la chica. Diego dudó si ir, no quería admitir el buen argumento de Betty. Ella con ternura le dijo:
—¡Vamos, Diego!, ¡no te quedes ahí! —Le ofreció una mano que el chico negó con una manotada.
Francisco encolerizó y lo agarró de los cabellos jalándolo con brusquedad mientras Diego gritaba.
—¡Ya, ya, ya déjalo! ¡No te preocupes! —Ella detuvo a Francisco tocando su mano—. ¡Vamos!
o.o.o
El grupo caminaba por esa pradera carbonizada. Ya había pasado como una hora con el mismo escenario desolado, sin embargo, no dejaban de avistar árboles chamuscados con los cristales guindando de sus ramas. Lucas y Diego estuvieron tentados de agarrar esos frutos traslúcidos, pero Francisco los tuvo que detener con un grito.
La Luna estaba del mismo tamaño, como si fuera una estampa magnetizada a ti que siempre verías a la misma distancia.
Lucas estaba cansado y se sentó en la arena negra resignándose a no seguir.
—Estoy agotado, ¡descansemos un rato!
—¡Eso dijiste hace menos de un minuto! —recriminó Diego.
—¡Pero me duelen mucho las piernas y tengo mucha hambre! —chilló Lucas.
—¡No puedes ponerte con esas niñadas! —regañó Francisco.
—¡Soy un niño! ¡¿Qué esperabas que fuera?! —Lloró.
—¡Levántate! Aquí no te puedes rendir. Tenemos que llegar con nuestros padres —dijo Francisco, enfurecido.
—A mis papás no les importamos. Nunca están en casa. No nos leen cuentos. Nuestros tíos son los que nos hacen los cumpleaños. Mis papás solo están para regañar y decir cosas feas. ¡Nunca nos felicitan! Cuando Francisco ganó el campeonato de Patinaje Artístico ni siquiera vieron el trofeo de oro ni lo felicitaron, ni tampoco asistieron al torneo.
Francisco bajó la cabeza de tristeza ante la revelación de Lucas.
—Tienes razón —dijo Diego y se sentó junto a Lucas en la arena de negro alquitrán. Abrazó sus rodillas.
Francisco miró al piso y una neblina oscura lo envolvió. Se sentó junto a sus hermanos y los tres cayeron en depresión.
—¡Noooooooooooooo, chicos, levántense!, ¡o si no jamás saldremos de aquí! —La voz de alerta de Betty, ninguno de los tres la escuchó.




Capítulo 4.

La determinación de Betty
En la mente de Lucas:
—¡Oye tú!, ¿dijiste que no nos darías la tarea de “mates”? —preguntó con arrogancia un niño de gran estatura y mirada violenta.
Lucas alzó la mirada nerviosa que estaba dirigida sobre el pupitre. A pesar de estar sin escapatoria, siendo acorralado por tres estudiantes más, no sucumbió ante la pregunta soberbia, por consiguiente, respondió:
—¡No te lo mereces, no estudiaste como yo!
Los cuatro niños arrugaron las cejas ante la negativa, no se esperaban esa respuesta, sin embargo, el bravucón líder no se iba a rendir, conocía con exactitud el impecable desempeño escolar de Lucas, y lo necesitaba desesperadamente.
—Lucas, te lo advierto, si no quieres perder un brazo, coopera, ¿okey?
—¡No eres capaz de hacer eso! —chilló Lucas. Se levantó de la silla, huyendo lentamente de espaldas para tener a sus atacantes en la mira, sin embargo, se tropezó con la mesa de atrás y terminó en el piso sucio del aula escolar.
Los muchachos se le abalanzaron encima y comenzaron a arrebatarle la ropa, lo despojaron de la sudadera de su uniforme dejándolo con la panza regordeta al aire. Ese día era lluvioso y de frío congelante, típico de Santa Fe de Bogotá, oscuro y tormentoso.
—¡Quítate! —chilló Lucas a gritos.
—¡Dinos la tarea! —ordenó con violencia el niño líder—. ¡Mis padres me torturarán si repruebo este trimestre! —Sus ojos desesperados desbordaron lágrimas.
—¿En serio? —se sobresaltó Lucas—. ¿Por qué no me lo dijiste antes?
El chico enmudeció y se detuvo junto a los otros tres niños. Lucas se incorporó un poco.
—¡Te puedo ayudar! —dijo Lucas, esperanzado, y el matón se dejó caer de nalgas completamente incrédulo.
Lucas rebuscó en su mochila el cuaderno de Matemáticas y se lo ofreció con una sonrisa a pesar de estar todavía descamisado y casi en bola. También tomó su lonchera, se sentó junto al cuarteto en el piso y les ofreció de comer.
—Están muy flacos y yo muy gordo. ¡Ustedes deben comer! —Les sonrió.
Los cuatro chicos se vieron a los ojos y reventaron a llorar. Luego, los matones dejaron de ser “matones” para convertirse en los amigos inseparables de Lucas. Más tarde les enseñó las distintas operaciones entre fraccionarios y gastó su dinero diario en mucha comida para los cinco.
Desde ese momento, Lucas aprendió que compartir es una forma de amar, que trae mucha gratificación. Ahora sí sabía cómo hacer amigos en el colegio, y también supo la técnica para decirle a Sonia que la quería: le iba a regalar una flor, invitar un helado y decirle lo valiosa que era en el mundo.
o.o.o
En la pradera:
Betty golpeaba con furia un montículo negro con un cristal de color rojo. Había dos bultos más de diferentes tamaños. Cuando ella golpeaba el montículo, una chispa de luz resplandecía y la negrura se iba cuarteando. Era una labor demorada. Según el patrón horario terrestre, habían pasado dos horas y los brazos de Betty estaban demasiado agotados. Se encontraba sofocada, sudando cual maratonista cruzando la meta.
Ella tenía una misión. Hallarse atrapada en los confines de un mundo de tinieblas fue una orden, orden de un ser supremo, más fuerte que el mismo Dios Todopoderoso de la religión católica. Ese ser era un mortal que podía morir y vivir a voluntad propia. Betty solo era una aprendiz de aquella deidad tangible con poderes mágicos inigualables.
La imagen de Betty se desvanecía, mientras continuaba golpeando el primer montículo que era el más pequeño de los tres.
—¡Jefa, no me deje, no me abandones! —rezaba Betty en voz alta, sin detener el constante martilleo en el montículo.
“No estás sola, te estoy viendo y cuidando, pero esto es una prueba para ascenderte y debes soportarlo. Tienes que experimentar la muerte para poder hacer lo que te plazca, como yo lo hice. ¡Estoy contigo, Betty!”.
Una lágrima descendió por su mejilla, y con un grito de furia golpeó fuertemente el montículo con el cristal, cuarteando su sucia superficie carbonizada. Grandes rajaduras surgieron de sopetón, y con un brillo la negrura se convirtió en arena y liberó la prisión que contenía a Lucas. El niño estaba dormido, sin embargo, vivía un grato sueño, se veía en paz. Betty estaba tomando aire, fatigada y jadeando.
Ella volvió en sí y tocó con desespero las mejillas regordetas de Lucas.
Sin abrir los ojos, el chico ronroneó de alegría. Betty sonrió, ahora necesitaba liberar al guapo Francisco y al testarudo de Diego.




Capítulo 5.

El mundo en tinieblas
Benevolencia y Estridente. Dios Todopoderoso y Dios Tiempo y Espacio:
El dueño de la voz estridente azotó una puerta, y accedió a paso veloz a la habitación donde se hallaba la bola de cristal sobre la mesa. La benevolencia que estaba sentado en una silla junto a la mesa, se giró para verlo a la cara.
—¿Pasó algo? —preguntó Bien.
Estridente tenía la cara enrojecida. Había atravesado un campo digno de un paraíso divino con un verde vivo y puramente perpetuo, lleno de flores de tonos radiantes donde el rocío estaría por la eternidad. En su prisa, no logró contemplar su exquisito recinto con un techo infinito de azul celeste poblado de estrellas.
Estridente espabiló torpemente.
—¡No me digas que no lo has notado!
—¿Qué cosa? —preguntó Benevolencia.
—¡Nojoda! Eres el Dios Todopoderoso de los 5 universos y no eres capaz de detectar la influencia de esa joven.
Benevolencia entrecerró los ojos.
—¿Qué quieres decir? ¡Tonto, sé más claro!, no sé jugar a las adivinanzas —dijo Bien, levantándose de la silla, ofuscado.
—¡Bruto, Betty es una bruja benévola!
—¡Ah! —exclamó Bien, relajado, y se volvió a sentar—. Si es benévola la chica, no hay problema alguno, que ejerza su libre albedrío. ¡No sé por qué te alarmas tanto!
Estridente arrugó la cara.
—¡Ese no es el problema!
—¿Entonces cuál es, imbécil? —Bien reventó de ira esta vez.
—El problema es que el universo 6 jamás dejará salir a los chicos. Todos los individuos que han entrado en ese lugar nunca han salido, por consiguiente, mueren para luego convertirse en el ónix que está regado por doquier.
—Es cierto, nadie ha salido, pero hace unas horas dijiste que tenías fe en que esta vez iban a salir.
—Sí, eso pensé, pero no va a pasar si ella no está.
Benevolencia se levantó de la silla con cara de espanto.
—¡Explícate!
—La Isla del Odio, ósea, el tenebroso universo 6, cada cierto tiempo debe reabastecerse de energía para conservar la estabilidad de su forma, y cada cien años activa un portal para chupar individuos y drenarles la energía. Las rocas de ónix son los residuos cadavéricos que no sirven de nada.
Bien lo miraba atento y asentía con la cabeza cada cierto tiempo. Estridente proseguía la explicación:
—Los cristales de esos árboles son la energía que chupa de las personas. Cuando los individuos son rodeados por los nubarrones negros caen en depresión y pierden toda esperanza de superación, luego son revestidos por la arena carbonizada y allí empieza la extracción de los nutrientes. La tierra del universo 6 funciona como los pelos absorbentes de las raíces de las plantas. Betty tenía razón, ella quería seguir la Luna, porque quizás era la ubicación de una especie de salida. Todos deben seguir la Luna, aunque crean que no se mueve en lo absoluto. ¡La Luna es la respuesta!
—¡Es cierto! —dijo Bien, alarmado ante la explicación—. Pero la chica esta agotadísima y en cualquier momento la depresión puede matarla por el cansancio.
Estridente asintió rápidamente con la cabeza y los ojos muy abiertos.
—Entonces ¿qué debemos hacer? —preguntó Bien, bastante alterado, tanto que se levantó de la silla y esta cayó al piso tras su espalda.
—Hermano gemelo, Dios Todopoderoso, padre del Jesucristo Universal —dijo Estridente, con postura rígida de igual forma que en la marina de toda la Vía Láctea. Bien lo escuchaba atentamente—. Yo, Dios del Tiempo y el Espacio, pido autorización para intervenir en el libre albedrío de esos terrestres.
—Te lo concedo, hermano Tiempo y Espacio, sin embargo, no lo hagas directamente, no deben saber nuestra identidad, que somos los creadores del universo entero.
—Tampoco, men, tampoco —se mofó Estridente—. No es necesario que sepan que fuimos un embrión y al eclosionar se procedió a lo que los terrícolas llamaron Big-Bang.
Bien giró los ojos, se le había ido la boca y quiso que se lo tragara el paraíso.
—Pero esa bruja benévola —dijo Estridente. Bien espabiló—. Esa bruja es lista y muy hábil.
—¿Cómo lo sabes? —preguntó Bien.
Estridente lo miró con pillería y se pasó el dedo por su joven nariz.
—Eres Todopoderoso, no seas flojito y estudia más a cada terrestre.
—¿Qué me estás diciendo, Tiempo y Espacio? Son trillones de trillones de trillones de trillones de seres vivos en ese planeta tan desalmado. Te juro que llevo milenios pensando en volver a mandar un asteroide y que los vuelva mierda cósmica. No me quiero ni imaginar que colonicen otros planetas o lunas y se siga propagando la peste que producen esos malnacidos ingratos.
Estridente pateó la silla vacía donde hace horas estuvo sentado, y le dio una manotada a la bola de cristal que terminó en el piso hasta hacerse astillas de arenisca. Estaba fuera de sus casillas, por primera vez en su existencia infinita.
—¡Imbécil!, ¿cómo puedes decir eso? Tú les diste amor, solidaridad, valentía, el perdón, honestidad, y principalmente les diste libre albedrío —gritó Estridente—. Debería ser yo quien esté en tu puesto. No sirves de nada. Yo que soy un degenerado, quiero salvar a esos chicos y destruir para siempre el núcleo del universo 6, o La Isla del Odio.
Bien bajó la cabeza, avergonzado. Tiempo y Espacio tenía razón, no podía objetar nada en su defensa. Escuchó como su hermano abandonaba la habitación con tremendo portazo que lo dejó entumecido del susto por dos minutos terrestres.




Capítulo 6.

Te amo
En la mente de Francisco:
Persona privilegiada con gran cantidad de atributos: belleza, encanto, inteligencia y fuerza. El mejor académicamente en su colegio; excelente desempeño en la asignatura de Educación Física; un buen partido para las señoritas que no dudaban en ir tras sus pies.
En San Valentín, su pupitre se atiborraba de chocolates y cartas de amor. Al principio le correspondió a un par de chicas, sin embargo, esas mujeres no lo querían, simplemente lo deseaban; les atraía su físico. Ellas disfrutaban las citas, hasta que a Francisco le tocaba retroalimentar la charla. Para esas chicas, la cita se arruinaba cada vez que el muchacho abría la boca. Él notaba al instante el rechazo, por consiguiente, las citas no se repetían con la misma persona.
Un día se dio cuenta que tampoco tenía amigos de confianza, lo confirmó al escuchar por accidente la crítica. Su “mejor amigo”, mientras se fumaba un porro de marihuana cerca de la escuela en un callejón, conversaba con otro compañero de clase “amigo de Francisco” también.
—Ese maldito nos está dejando sin chicas. —Chupó el cigarro, luego alzó un poco la cabeza y exhaló el humo.
—Completamente, es bastante aburrido fingir ser sus amigos.
El fumador se rascó la cabeza, pensativo, después dijo:
—No hay de otra, el men tiene dinero y lo necesitamos sea como sea. Nos da buena vida.
Francisco tras el muro, bajó la cabeza, dio media vuelta, con el rostro oscurecido y las manos dentro de los bolsillos del pantalón. Se fue.
«En este mundo ya no hay amor».
Y con ese nudo pesado en su pecho duró meses, agobiándolo, ennegreciendo su corazón y perdiendo la fe en la humanidad. Únicamente asistía a la escuela y a sus clases de patinaje artístico. Al terminar ambas jornadas se refugiaba en su habitación a estudiar y luego a llorar.
Le rogó a su padre que le permitiera asistir al psicólogo, sin embargo, el hombre lo juzgó de “marica” y débil. «Mi hijo no es un homosexual afeminado, ¡los psicólogos y psiquiatras son para personas débiles! ¡En vez de estar patinando sobre hielo como “florecita”, te voy a meter en clases de boxeo, así como los hombres!», dijo su padre, dándose unos golpes en los pectorales. Esa noche, Francisco no durmió en casa; con parte de sus ahorros, pagó una noche en un hotel dos estrellas, a llorar con la tranquilidad de no ser señalado ni amedrentado. Lloró y lloró sin contención en posición fetal, en una cama de hierro oxidada, sobre un colchón viejo y flácido.
o.o.o
En la pradera:
Betty continuaba martillando el segundo montículo, que era el más grande. Notaba como se endurecía progresivamente; las grietas que pudo formar se volvían a rellenar.
—¡Tonto! ¡No te olvides de tus hermanos! —chilló Betty, exhausta, su silueta perdía opacidad en el intento de aplicar fuerza en cada golpe.
o.o.o
En la mente de Francisco:
Nadie lo amaba, o al menos no había persona que lo demostrara. Aunque tuvo un recuerdo fugaz, de imágenes borrosas y entrecortadas: de Diego llevándolo a su cama luego de una noche de borrachera. No lo abandonó, el hermano más soberbio y egoísta pensó en su integridad, haciendo que durmiera en su cama, como un humano digno. El chico tuvo que subir dos pisos de escaleras de una casa de tres plantas.
También pensó en Lucas. Él era un niño egoísta, no le gustaba compartir, sin embargo, un día llegó a casa rasguñado, pero con una sonrisa enorme. Dijo que había hecho sus primeros amigos. Fue corriendo hacia Francisco, le puso un bombón de chocolate en la mano y dijo:
—Yo sé que eres un atleta profesional y no puedes comer chucherías, pero has estado muy triste y quiero animarte.
Francisco tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para retener las lágrimas.
—Te amo, hermano —dijo Lucas con una sonrisa, y salió corriendo a su habitación para seguir comiendo chocolates y más dulces.
El joven fue a su pieza y contempló el bombón en sus manos; esta vez lloraba de felicidad, y pensó que tal vez su vida sería más bella si sonreía y compartía. Se comió el chocolate y guardó con recelo el envoltorio plástico en su billetera, aquello se convertiría en su “amuleto” para jamás olvidar el poder del amor, que en ese instante estaba en el bolsillo de su pantalón.
En el colegio mandó a la mierda a sus “amigos” y prefirió andar solo. Con alguna persona maravillosa se toparía en la vida, y la primera fue esa mujer llamada Betty Salamanca. Era tan bella, noble, desinteresada, considerada, y… se sonrojó «bastante sexy y ardiente».
Cuando la divisó en el avión, aunque nunca la hubiera visto, sintió un flechazo y como si la conociera desde hace mucho tiempo. Ese vestido amarillo de flores blancas, dejando ver unas tonificadas y esbeltas piernas pálidas fueron irresistibles para su varonil debilidad. Sin embargo, esos ojos negros narraban un sinfín de historias con desenlaces esperanzadores.
«Un deseo brutal de protegerla surgió en mí de sopetón».
—¡Tonto! ¡No te olvides de tus hermanos y no te olvides de mí! Recuerda que te amamos —escuchó una voz lejana, como si él estuviera dentro de un contenedor de cristal sellado, y esa persona golpeara el vidrio. Volvió a escuchar su voz y luego otra más se le unió.
—¡Hermano Francisco, no te quedes ahí! ¡Recuerda que te amamos!
o.o.o
En la pradera:
Lucas y Betty golpeaban una y otra vez el montículo con ayuda de los diamantes. De repente, de las rajaduras que pudieron formar salió una luz blanca, y la capa que envolvía al joven se rajó convirtiéndose en polvo, revelando al muchacho en posición fetal con una sonrisa; sus ojos se mantenían cerrados.




Capítulo 7.

No intervengan
En un lugar oscuro, de atmósfera opresora, caliente y húmedo, un ente con aspecto de alquitrán revisaba unos ordenadores de carcasa negra y rugosa como las raíces de un árbol. Aquello se giró a sus espaldas para ver otro ordenador.
—¿Qué está pasando, Lótax? —preguntó una voz dentro de un contenedor negro y cilíndrico.
—Mi señor, una bruja ha logrado acceder al universo 6, y está impidiendo que le absorbamos la energía a tres sujetos en la Crisálida de Tierra.
—¿Cómo es posible? ¡Esto nunca nos había pasado! Si no hacemos algo, este universo colapsará.
—¿Qué desea que haga, mi señor?
Hubo un silencio de dos minutos donde solo se escuchaban los ronroneos nasales de alguien que se dedica a pensar a profundidad.
—¡Ensamblaje de piezas de ónix y al ataque!
—Como usted diga, mi señor.
o.o.o
En la pradera a lo lejos:
Estridente volaba a toda velocidad. El reloj de su muñeca izquierda titiló, Bien lo estaba llamando. El dios, sin detener su carrera, esquivó un gran árbol chamuscado y luego contestó:
—Todopoderoso, ¿qué sucede? Espero que me traigas buenas noticias.
—¡Tonto, deja tus imprudencias! El jefe de La Isla del Odio detectó la presencia de la bruja y quiere aniquilarla. Una aglomeración de ónix está lista para atacarla y borrarla del mapa. ¿Y qué mierda haces volando? ¡Teletranspórtate, estúpido!
—¡“Estúpido” tú! ¿No recuerdas que me quitaste esa habilidad cuando perdí una apuesta?
Bien escupió un quejido por el reloj y de él salió una bola resplandeciente que penetró el pecho de Estridente.
—¡Esta vez apuesta algo que no sea útil! —recomendó Bien, y la comunicación se anuló.
De inmediato, Estridente se iluminó y desapareció por completo.
o.o.o
En la pradera:
Betty y Lucas se disponían a martillar el montículo donde se hallaba Diego. Los golpes sobre el bulto despertaron a Francisco, que se incorporó un poco retirándose la arena que tenía encima. Vio las espaldas de la mujer y su hermano. Se acercó a ellos gateando, de improvisto, sostuvo a la mujer por la espalda y la besó con pasión. Lucas no supo que cara poner y desvió la mirada, sonrojado.
El joven interrumpió el contacto y observó los ojos de perplejidad de la dama, ella espabiló repetidas ocasiones. Francisco dijo:
—¡Gracias por salvarme!
Lucas arrugó el entrecejo y protestó:
—¡Yo también ayudé, no seas desconsiderado!
Betty sonrió y les acarició la cabeza a los dos.
—Los amo, pero debemos salvar a Diego. Cuando salgamos de aquí los invito a pasear, ¿prometido?
Ambos sonrieron y dijeron: «¡Prometido!».
Francisco cogió de un árbol un gran diamante y volvió con el grupo. Los hermanos se dispusieron a martillar. Betty sacó de su cartera cruzada un collar en forma de corazón y otro de estrella de cinco puntas y se los puso. El dije en forma de estrella comenzó a titilar brillando, Lucas se dio cuenta y le informó. Ella se alteró y sacó de su cartera una libreta con rayas, de inmediato un mensaje comenzó a plasmarse en el papel. Los chicos en vez de alarmarse, se sorprendieron. Supieron en seguida que Betty no era normal, sin embargo, para nada peligrosa y podían confiar plenamente en ella.
El mensaje en el papel se borró y formó rápidamente otro anuncio.
“¡Tengan cuidado!, a ustedes se está dirigiendo una entidad malévola. Que los hermanos le demuestren a Diego su amor mientras martillean la Crisálida de Tierra, y tú, Betty, confronta al ente”.
Att: Estridente.
—¿Quién es “Estridente”? —preguntó Lucas, enarcando una ceja.
—Es el hermano del Dios Todopoderoso —explicó ella.
—¿Qué Quéééééé? —gritó Francisco, con los ojos saltones—. ¿Tiene hermanos? ¿Cómo así?
—Así como lo oyes —dijo Betty, con mirada tímida—. Yo tampoco conozco muchas cosas de nuestro mundo, ni siquiera mi jefa se las sabe todas.
—¿“Jefa”? —preguntó Lucas, quitándole la palabra a Francisco.
—Sí, yo soy una bruja aprendiz benévola que está llevando a cabo una prueba para poder ser bruja como tal. Mi jefa es llamada “Master Witch”. Ella superó la muerte y está en este mundo en carne y hueso por segunda vez.
—Ella es inmortal, ¿verdad? —preguntó Francisco.
Betty asintió con la cabeza.
—Mi deber es salvarlos a toda costa, porque si lo llevo a cabo este universo colapsará por completo.
—¿Este lugar…? —repitió Lucas, esperando la definición de su énfasis.
—Este mundo es el “Universo 6”, las brujas y magos lo llaman “La Isla del Odio”. Todo aquel que entra aquí, nunca sale, sin embargo, yo tuve la misión de destruir este lugar, y una de las cosas que se necesita para lograrlo es quitarle los nutrientes a este sitio, ¡ustedes son los nutrientes! Para que caigas en sus garras, el universo te llena de tristeza, odio y depresión, y de esa forma… —Les señaló el montículo que se suponía que era Diego— te chupa la energía. Las piedras de ónix son los restos de las personas de los cuales este universo se engulló.
Los hermanos se vieron las caras de horror. La cosa era seria y no se debían poner con bobadas, estaban atrapados en una física desconocida completamente impredecible y peligrosa.
—Pero ¿cómo nos pudiste salvar? —preguntó Francisco. Betty sonrió y le dio un beso en la mejilla, también acarició el cabello de Lucas.
—Porque hice que ustedes recordaran el amor que han recibido para que dejaran de estar en depresión.
Francisco la abrazó con suavidad y firmeza, ella le devolvió el gesto tiernamente.
De repente, escucharon unos estruendosos pasos lejanos que se acercaban con rapidez. Los chicos se giraron y vieron un gigante ser humanoide hecho de piedra que se les aproximaba. Ambos gritaron del terror.
—¡Chicos, salven a Diego de una vez por todas! —ordenó Betty y encaró al ser titánico que venía corriendo como un tiranosaurio rex.




Capítulo 8.

Recuérdalo
Los chicos se apresuraban en golpear el montículo para liberar a su hermano medio, dedicándole vistazos nerviosos a la mujer. Ella estaba preparada para recibir a la cosa como si fuera un jugador de fútbol americano.
—¡Jefa, dame un poco de tu poder! ¡Te lo ruego! —gritó Betty.
o.o.o
Desde el universo 2:
Una hermosa mujer de cabello castaño, delgada, portando un vestido de talego, se hallaba sentada en un sillón clásico de madera tapizado con tela estampada. Ella sonrió con ternura. En su mano tenía polvos mágicos y con un soplido, los mandó a volar.
o.o.o
En la pradera:
Estridente se teletransportó a la escena sin que nadie lo notase. Como la luz de un relámpago, se posicionó en la espalda de Betty, formándose dos imponentes alas brillantes como el estallido eléctrico. Ella no notó la presencia del dios, creyó que ese poder le pertenecía a Master Witch, y los hermanos pensaron que era la energía mágica de Betty.
Ese monstruo hecho de ónix llegó a la escena y Betty comenzó el ataque, mientras los chicos se apresuraban a liberar a su hermano.
o.o.o
En la mente de Diego:
Nunca he sentido el amor de nadie, tal vez un poco el de mis hermanos, pero el de mis padres jamás. No tengo amigos en realidad, todos son de apariencia. Paso el rato con ellos en el colegio, pero después de la jornada escolar, estoy completamente solo. Mi único consuelo es el anime. Tanto placer me producía las series de acción y aventura que acabé obsesionándome.
Es cierto que soy muy arrogante, aunque esa es una coraza para sobrevivir en este mundo tan superficial e interesado. La gente piensa que siempre obtengo lo que quiero, sin embargo, no es así, yo no tengo el amor de mis padres, ni de las personas a mi alrededor. Eso es lo que siempre he querido, ser amado sin dar nada a cambio, recibir una sonrisa, aunque sea de algún desconocido, recibir un «muchas gracias» o el «buenos días», «duerme bien», o «que te vaya bien».
En este momento me encuentro en el interior de un huevo oscuro, en posición fetal con la cabeza entre las rodillas. No quiero salir, quiero quedarme aquí y morir. Tantas veces pensé en quitarme la vida, pero ver a mis hermanos me disipaba momentáneamente ese anhelo.
Me hizo muy feliz que Lucas me hubiera dado ese bombón de chocolate. Sin embargo, el regaño de Francisco me hizo odiarlo en grande.
—Él te ama, lo hizo para que fueras alguien de admirar y de respeto —dijo una voz conocida pero un tanto distante.
—¡Cállate! ¡Eso no es amor!
—Claro que lo es, él te ama y quiere salvarte de esa negrura que te está apresando. Deja ir ese odio y resentimiento, incluso yo te amo.
—Eres la anciana de Betty, ¿verdad?
—No soy una anciana, y sí soy Betty, soy la bruja del amor, y mi deseo es que puedas volver con tus hermanos y que dejes de alimentar a ese monstruo llamado “La Isla del Odio”.
—La isla… ¿de qué mierda?
—Así se llama este lugar, pero no preguntes cosas que ahora no sirven. Tienes que dejar todo resentimiento y recordar las cosas buenas que has recibido.
—¡Imposible!, nadie me ha dado nada. Lucas sí fue bueno conmigo, pero Francisco no.
—¿Ni siquiera un «gracias, te quiero, hermano»?
Un fuerte latido emergió en el pecho de Diego. Sin que quisiera y deseara quedarse en la oscuridad, un lindo recuerdo agridulce se reprodujo en su memoria:
o.o.o
Lo despertó el sonido del celular, alguien lo estaba llamando, nunca le había sonado a esa hora del día, y en realidad, nadie lo llamaba, sin embargo, eso le trajo alegría, alegría por algo fuera de lo común, y el emisor era su hermano Francisco. El reloj sobre la cabecera de su cama anunciaba las 12a.m
Diego bajó las escaleras y abrió la puerta de la casa, su hermano se le desplomó encima y le susurró: «Profesor, no me repruebe de Educación Física. ¡Y no soy gay!». Luego de esa confesión furtiva, lo sentó en un sofá de la sala, y le tocó limpiar una vomitada junto a sus pies. Después le dio un vaso de agua y Francisco lo bebió sin ser consciente. Diego lo llevó a su habitación, lo puso en la cama y lo cubrió con el edredón. Antes de cerrar la puerta para retornar a su cuarto, Francisco dijo:
—Perdóname por ocasionarte molestias, Diego. Eres un buen chico, te quiero y muchas gracias por todo.
Diego sonrió, apagó la luz de la habitación y cerró la puerta.
o.o.o
—¿Ya entiendes? —dijo Betty.
Diego apretó los ojos.
—Él te ama y te dijo eso con sinceridad. Eres un niño y nunca has probado alcohol, pero las personas borrachas son las más sinceras del mundo. Él lo dijo con total honestidad, y te quiere, jamás lo dudes.
El corazón de Diego volvió a latir con fuerza y calidez.
o.o.o
En la pradera:
Los hermanos se emocionaron de alegría al ver las grietas del montículo resplandecer, la Crisálida de Tierra se volvió polvo cósmico liberando al chico. En esta ocasión, el muchacho brincó y se enganchó de un abrazo a sus hermanos.
—¡Perdónenme por todo, los amo!
Los tres muchachos se fundieron en un acogedor abrazo. Betty volaba por los aires con las alas de Estridente esquivando los golpes del monstruo de ónix, ella le lanzaba energía brillante de color azul celeste de las manos. La bestia se encogía de dolor, sin embargo, la cosa no podía fallarle al jefe, así que con un movimiento fulminante le atinó a la chica de un zarpazo, y la mandó por los aires hasta caer en la arena chamuscada.
Los chicos cogieron diamantes de los árboles y comenzaron a lanzárselas a la cosa, lo herían a gran magnitud, chillaba de dolor. A medida que lo atacaban, se aproximaban a la Betty malherida que intentaba reincorporarse. El ente cayó al piso de espaldas y se desarmó por completo, emitiendo poderosos estruendos por los impactos de los pedazos de ónix.
Ayudaron a Betty a levantarse, sin embargo, ella estaba demasiado afectada y la opacidad de su cuerpo menguaba.




Capítulo 9.

La Luna y Betty
—Lo siento, chicos, no puedo seguir —dijo Betty, completamente exhausta. Ya no podía dar más de sí misma.
—No, pero ¿qué dices?, nos iremos los cuatro —dijo Diego. Ella le sacudió los cabellos.
Lucas le jalaba la mano, pero el chico notaba que ella se volvía gélida como hielo seco. Francisco asustado, fue a abrazarla, pero Betty se evaporó por completo entre sus brazos. La energía de Estridente desapareció sin que quisiera, un poder tormentoso lo alejó a kilómetros de la escena.
Notaron como la libreta y los medallones de Betty cayeron a la arena negra, junto con el vestido amarillo, la ropa interior y los botines.
Los hermanos comenzaron a llorar. Quizás en menos de 24 horas, una desconocida había dado todo por ellos, con un amor tan incondicional. No importaba que solo hubiera sido una misión, una programación que le tenía previsto el destino, ella lo hizo por amor, por amor innato.
Las brujas benevolentes siempre morían por amor, sin embargo, volvían también por amor. Para ellas el amor era una energía que podía hacerlas renacer cuando quisieran, un poder asombroso que superaba al Dios Todopoderoso y al desconocido por los mortales: Dios Tiempo y Espacio.
o.o.o
Betty fue huérfana de ambos padres desde los tres años, y sus tíos maternos la acogieron en su casa. Al principio todo andaba en orden, aprendía en la escuela con mucho entusiasmo, hasta que llegó a la preadolescencia. El inicio del ciclo menstrual llamó la atención de su tío, que despertó gran morbo.
Sin que Betty se diera cuenta, el hombre la espiaba por la puerta entrecerrada mientras se vestía para ir a clases o salir con sus amigas. Así pasaron los años hasta que, siendo una adolescente de dieciséis años, de esbelta y perfecta juventud y belleza, el hombre abrió la puerta de su habitación con violencia y se abalanzó sobre Betty en ropa interior. Ella quedó presa bajo el cuerpo del hombre, sobre su pulcra cama de encajes y almohadas de Minnie Mouse. La muchacha se resistía, gritaba, y después de ser rasguñada y golpeada, su poder mágico se liberó mandando a volar al tipo por los aires que aterrizó sobre el tocador rosado de Betty, se golpeó la nuca con un borde y su vida se esfumó para siempre.
La joven se vistió y armó una mochila con ropa, cosas de aseo, sus ahorros, una libreta y dos collares. Le dirigió una mirada envuelta en lágrimas a su habitación con el cadáver, y abandonó el hogar donde creció. No quería encontrarse con su tía, de seguro la iba a acusar, ya que siempre le patrocinaba las borracheras al hombre. No iba a conseguir convencerla del intento de violación, solo tomó sus cosas y huyó.
Mientras corría por el barrio Manzanillo del universo 3, sin darse cuenta accedió por un portal donde terminó en el universo 2, en un Manzanillo quemado. Allí encontró una carpa y conoció a la noble Master Witch y a su pequeña y cálida familia.
Master Witch supo de inmediato su pasado con solo mirarla. No dudó en acogerla en sus terrenos, en una carpa a dos metros de la suya. La instruyó en la magia potenciando sus capacidades innatas.
Un día, la bruja jefe despertó alterada de un profundo sueño. Enseguida se levantó de la colchoneta que compartía con su marido y deslizó la cremallera de la carpa de Betty hacia arriba. Le narró su visión, y de inmediato le indicó su misión: debía salvar la vida de un grupo de hermanos para acabar por completo con el caos cíclico que sustentaba La Isla del Odio. Le advirtió que no se extrañara si se enamoraba de uno de ellos, que era normal, una maldición incorregible que recaía en las Brujas Benevolentes. Muy pocas tuvieron finales felices donde fueron correspondidas, pero otras murieron siendo infelices con el corazón quebrado en mil pedazos.
Master Witch, la bruja benevolente más poderosa de todos los tiempos, era amor puro, y perdonaba cualquier injusticia con el “Poder del Amor”. Ella tuvo que enviar a Betty al universo 1 donde el portal hacia el universo 6 se abriría. La joven apareció en el baño del avión, cuando salió de la pequeña cabina, caminó por el pasillo del avión y vio a los tres hermanos y ahí empezó todo el desastre. Ella tenía miedo, pero al ver a Francisco, quedó prendada de amor. Fue completamente dichosa al ver el interés que el muchacho presentó en ella; supo que tendría un final feliz.
Master Witch estaba orgullosa del formidable trabajo de Betty, sin embargo, la condecoración necesitaba llevarse a cabo, pero antes, ella les habló a los tres hermanos:
—Chicos. —El grupo se asustó por completo, escuchaban su voz, pero no había persona física aparente—. Tomen los dijes y la libreta de Betty.
Ellos bajaron la cabeza y los cogieron. El collar de corazón lo recogió Francisco, su rostro estaba demasiado húmedo por las lágrimas; la llegó a querer mucho, no, llegó a amar, llegó a amar a Betty Salamanca como nunca. Diego agarró el dije de estrella, se secó los ojos con la manga larga de su camiseta, sin embargo, el llanto no cesó. Lucas estaba sentado en la arena berreando, sorbiendo mocos y conteniendo las lágrimas, sostuvo la libreta.
—Vayan a la luna —dijo Master Witch.
—¡Pero esa luna no se mueve! —dijo Lucas llorando, todavía en el piso.
—Esa Luna engaña, pero sí es verdadera. Si siguen las huellas del monstruo, llegarán a la salida.
—¿Pero si aparecen más monstruos? —replicó Diego.
—¡Háganlo por Betty! —gritó la bruja—. ¡No desperdicien sus esfuerzos!
Francisco se secó las lágrimas. Sin mediar palabras, agarró el vestido de Betty y corrió jalando a sus hermanos del brazo hacia la Luna.
En su intento de carrera, la arena se comenzaba a humedecer, impidiendo que llegaran a su meta. En cada paso luchaban para no hundirse o resbalarse ni caer de nalgas. Francisco se aferraba con fuerza a sus hermanos, sin embargo, jalarlos era muy trabajoso, así que sacó provecho de la fuerza que había adquirido del patinaje artístico y los montó en su espalda para seguir su rumbo sin demoras.
Veían la luna estática en el mismo punto, pero en esta ocasión notaron como se alejaba. Estaban agitados y cada vez la temperatura de ese mundo aumentaba. La negrura de la atmósfera y el firmamento adquiría más oscuridad, con densas nubes que dificultaban el avance. Escucharon estruendos en la arena acompañados de fuertes golpes.
—¿Que está pasando? —chilló Lucas, girándose detrás suyo, estando en el lomo de su hermano.
—No sé. —Jadeó Francisco en su huida—. Pero no me gusta nada.
Diego pegó un grito al ver en la lejanía cinco monstruos de ónix que se aproximaban a pasos titánicos.
Francisco frunció el entrecejo, recordó a su amada, de como una cosa de esas había acabado con su vida. El collar de corazón de Betty colgaba en su pecho. Se detuvo, bajó a sus hermanos al piso y encaró a la estampida de bestias calcinadas.
—¡Vayan a la Luna! —ordenó Francisco.
—¡Noooooooo! Betty hizo lo imposible para salvarnos a los tres —dijo Lucas—. Ella sufriría si uno de los tres muere.
Diego y Francisco lo miraron, dudando, no sabían que hacer, pero el tiempo se agotaba y perdían momentos indispensables para sobrevivir.
Las cosas hicieron una transposición y aparecieron a diez metros del grupo. Lucas, al ver a los entes en sus narices, pegó un chillido hórrido, como si fuera el grito de un cerdo al morir. Francisco sentía el corazón en la garganta. Diego, a pesar de estar defecando sus intestinos del terror, de repente, por una fuerza incontrolable y desconocida, se quitó el collar de estrella de su cuello y lo arrojó a los monstruos de ónix. El amuleto resplandeció como el estallido de una centella, iluminando la densa oscuridad con un resplandor amarillo encegueciendo a los chicos.
Las bestias gritaron con un grueso aullido al recibir la fuerza del proyectil divino, de repente, la luz cesó y los pedazos de ónix cayeron nuevamente. Los chicos al abrir los ojos, vieron enfrente enormes rocas de diamante que brillaban, y notaron como el cielo se volvió a aclarar. El firmamento ya no era gris oscuro, ahora lo teñía un precioso azul celeste; los chicos tuvieron la impresión de ver aves. Pensaron que quizás ya estaban en el planeta Tierra, no obstante, sus ilusiones se deshicieron al ver la asquerosa Luna estática.
—Ese collar… —titubeó Lucas. Sus hermanos lo miraron.
Diego recogió el collar de estrella que estaba en la arena, junto a un diamante de color amarillo.
—Es el poder de Master Witch —afirmó Francisco, cabizbajo y entristecido.
—¡No! —dijo una voz cálida y noble—. No fui yo, fue la dulce Betty. Ella no ha muerto, la volverás a ver, a besar y la harás tuya cuando deseen, pero deben usar con cautela las herramientas de Betty.
—¿Y cómo se usan? —preguntó Diego.
—“La necesidad agudiza el ingenio” —dijo Master Witch y su voz se esfumó por completo.
—Pero que pretende esta loca en no decirnos cómo se usan —se quejó Diego, estuvo a punto de lanzar el medallón de estrella a la arena.
Francisco temblaba, no sabía que hacer, cómo proceder. Miraba el collar de corazón, pero en su interior supo que en ese lugar no le sería útil en lo más mínimo; su subconsciente le notificaba que aún no se debía emplear. Abrió los ojos de repente, algo faltaba por usar.
—¡Lucas! —gritó Francisco. El chico se giró tan rápido que pareció un robot de ensamblaje—. ¡La libreta!
o.o.o
Universo 2:
—Activa la magia en los objetos —dijo Master Witch y sopló unos polvos que estaban en su mano.
o.o.o
La pradera:
El niño sacó del bolsillo del pantalón el objeto y pasó sus páginas con torpeza. No supo que hacer, pero al instante un mensaje apareció en una página:
“Di el lugar al que quieras ir, y no temas, soy Betty. Te quiero”.
Los ojos de Lucas se aguaron y las lágrimas inundaron sus mejillas. De inmediato el mensaje se borró. Lucas había tomado una decisión: sostuvo la mano de Diego, que inicialmente se opuso, pero luego cedió. Lucas fue donde Francisco, arrastrando a su hermano del medio.
—¡Abrácenme! —ordenó el niño. Sus hermanos lo hicieron sin dudar.
Lucas, estando en medio de sus hermanos mayores, sostuvo la libreta a la altura de su rostro y dijo:
—Llévanos a un metro de la Luna.
El niño leyó en el papel:
“Como tú digas”.
Una fuerza mágica y poderosa los desplazó a una velocidad acelerada, chupándolos como un agujero negro, ascendían paulatinamente, alejándose de la arena chamuscada con pedazos de ónix y los árboles con diamantes. Subían y subían más rápido que una montaña rusa de empuje tenebroso y extremista para fanáticos de la adrenalina. Francisco se estaba mareando un poco, el menjurje en su estómago comenzaba a amagar los deseos de vomitar, pero lo retuvo. Diego perdía el equilibrio, se estaba desmayando a pasos agigantados.
Aunque los dos hermanos mayores estuvieran alejados del momento por sus odiseas fisiológicas, Lucas se mantenía aferrado a la realidad. Llevaban ascendiendo por más de dos minutos. Los tres alzaron la mirada, y abrieron los ojos de espanto al ver que tenían una esférica luna descomunal en sus narices.
“Diego, soy Estridente, destruye La isla del Odio para siempre”.
—¿Estriden…? —Diego espabiló de repente quitándose por completo el estado de desvanecimiento, y de inmediato arrojó el collar a la corteza del Universo 6, volviéndose un inmenso asteroide brillante cual cuásar, al tocar su suelo, todo el planeta comenzó a crujir y a resquebrajarse.




Capítulo 10.

Una verdad
En un lugar oscuro:
Todo el recinto se sacudía y predominaba un color rojo bermellón palpitante, mientras subía la temperatura de manera descontrolada.
—Mi señor —dijo el hombre de alquitrán en los monitores, tecleando a toda marcha. Sus ojos eran esferas incrustadas en su cuerpo viscoso como mermelada.
El techo se les venía encima cayendo pedazos de roca y ónix. En una esquina de la habitación, el contenedor negro comenzó a cuartearse y a salir líquido transparente de un color azulado.
—¡Lótax! —gritó la persona en el contenedor—. No puedo más, el planeta está fuera de mi dominio, voy a morir. ¡Escapa de aquí, hermano!
—No, mi señor, me voy con usted. Es el descendiente más cercano a Satanás, yo no heredé su poder, usted sí.
—No importa, perdí mis extremidades al revelarme contra mi padre Zozo. Estamos aquí por un castigo: mantenemos este universo por pura tortura. Al menos sálvate tú. Te quiero, eres mi hermano de corazón. Renace en un nuevo individuo, en otro universo, en otra época y especie.
—No creo que pueda hacerlo, mi señor, si usted muere yo también.
La habitación oculta acabó por llevarse los cuatro ordenadores que Lótax monitoreaba.
—Haz lo que siempre has amado —dijo la persona en el contenedor—, que es seguir las órdenes de un líder. ¡Te amo y sálvate!
El contenedor se iluminó revelando la silueta de un homosapiens, sin embargo, no era un humano. La cosa constaba de una cabeza con su torso, no tenía brazos ni piernas. La persona se contrajo y expulsó sus últimas fuerzas con una luz tangible que protegió al ser de alquitrán llevándoselo fuera de la cueva. Un enorme diamante terminó de aplastar el contenedor para llevarse la vida de ese demonio.
Ese demonio llamado Samael era uno de los tantos hijos de Zozo. La fertilidad del padre era tan monstruosa que dos días después de fecundar a una hembra, morían, se derretían como si una vela fuera acariciada por el fuego de un soplete de fundición, dejando al bebé bañado con el cuerpo líquido que quedó de la madre.
Samael creció como todos sus hermanos. Ya adulto, hecho y derecho para crear imperios y mafias en el infierno, quiso impedir el acceso del infierno al asteroide Aldebarán AB del universo 2, ya que ahí se erigía una civilización bastante pacífica de simbiosis mutualista. Decía que esa gente no merecía morir. Aquella réplica llegó a los oídos de Satanás y ordenó la expulsión de Samael fuera del infierno. Sin embargo, su padre Zozo sentenció que eso no sería suficiente. Si Samael quedaba a merced de su libre albedrío, aquello no sería un castigo, sino una nueva oportunidad para prosperar y levantar un ejército en contra de todos los demonios, por consiguiente, su padre le propuso a Satanás, que toda la vida de Samael estuviera atada a un planeta, así que crearon el Universo 6. Estructuraron y manipularon todo el cosmos, sus capas y subcapas, junto con los únicos cinco universos tangibles, y como una explosión 1.000.000.000.000.000.000.000.000.000.000.000.000.000.000.000 elevada a 1.000.000… menos que el Bing-Bang, se creó el universo 6 y su física absurda.
La Luna estática era una ilusión que se mimetizaba con el cielo del planeta que fuera. Luego de 100 años, la Luna aparecía frente a un conglomerado de seres vivos que supieran razonar para que la depresión les drenara la energía y la felicidad.
Toda esa faena de poder cósmico y demoníaco fue llevada a cabo por Zozo, sin embargo, Samael se opuso ante el mandato, por consiguiente, Zozo lo drogó y despertó acostado en una mesa circular con los brazos y piernas amarrados, y enseguida comenzó el desmembramiento que acompañó a esa habitación y los alrededores del calabozo del infierno con feroces y agonizantes gritos.
Luego del desmembramiento, siendo únicamente un torso y cabeza con órganos, despertó en el contenedor negro suspendido en un líquido dulce. Estaba aterrado, intentaba nadar, pero ¿con que brazos y piernas lo haría? Ni siquiera podía chapotear, era un gusano borracho que desea ir a casa, pero se queda girando estúpidamente sobre sí mismo sin moverse ni un centímetro.
Ese día, estando tan frustrado con la incapacidad de al menos suicidarse, escuchó una voz conocida, era su amigo Lótax. Él le dio el consuelo y la compañía que necesitaba. Por cien mil milenios estuvieron juntos, chupando los nutrientes de los seres vivos para convertirlos en diamantes, y con las gemas mantener la estructura del universo 6. Samael sufría por el daño ocasionado, sin embargo, estar con Lótax todo pensamiento de remordimiento se extinguía.
Mientras moría por el gran diamante que le cayó encima, luego de salvar a su amigo, fue feliz, ese mundo iba a colapsar por completo, y su más grande anhelo se cumpliría, que era descansar en paz, pero las cosas no serían tan fáciles: Samael renacería en un hijo de una familia rica en Japón, en el universo 2, años atrás.




Epílogo

A metros de la Luna:
Desde los cielos, los hermanos vieron un rayo de luz que ascendía, dirigiéndose hacia ellos, mientras el planeta se convertía en escombros estelares. Los muchachos con horror, pensaron que el objeto que se avecinaba iba a colisionar con ellos, sin embargo, la cosa pasó sobre sus cabezas y se introdujo en la luna. Vieron que poco a poco la corteza y luz del astro perdía opacidad y se quebraba.
Diego chilló. El corazón de Francisco estaba a segundos de sufrir un paro cardíaco. Ahora todo dependía de Lucas; le susurró a la libreta.
—Llévanos con nuestros padres.
“Como usted ordene”.
El agujero negro de la transposición los succionó, el trío estaba aferrado, en un abrazo más fuerte que la unión de dos objetos metálicos por el óxido. Abrieron los ojos y vieron cómo se desplazaban con rapidez por un agujero de gusano, de franjas moradas y negras; de vez en cuando explosiones blancas como la electricidad se materializaban en su trayecto. Francisco se imaginó con terror el rozar esa luz por accidente y sufrir una electrocutada. Los menores no dijeron nada, se limitaban a observar el recorrido con asombro.
Diego pensó que quizás estaban viajando en el tiempo, no se basaba en nada, solo suposiciones que jamás podrían solventar esa afirmación, sin embargo, su intuición le reafirmaba esa hipotética creencia.
Lucas no pensaba en nada, solamente se limitaba a disfrutar el trayecto inesperado. Agudizó la vista, y notó que desde las franjas se alcanzaban a formar imágenes en movimiento. Al principio captó un mar, agua, un extenso océano. No se mató la cabeza, hasta que más allá vio una enorme montaña de candela que consumía todo a su paso. De un momento a otro, el oído se sensibilizó y escuchó los sonidos de esa cinta fílmica que formaban las franjas negras. Mucha gente lloraba, gritaban como si la mano de Satanás le arrancase el feto a una madre con sus garras. Lucas pudo imaginarse el dolor de esas personas, tanto, que varias lágrimas se deslizaron de sus mejillas, para luego, con la velocidad de su viaje, despegaran de su rostro. Se secó los ojos y escuchó unas voces en particular: eran los gritos de sus padres y tíos, estaban de rodillas, en medio de escombros de acero y roca.
—¡Padres! —gritó el niño. Sus hermanos lo escucharon y fijaron la atención en el punto focal que señalaba el trayecto de su mirar.
Sus padres les lloraban, junto con sus tíos. Los restos del avión habían colisionado contra Hawái. Había camiones de bomberos y hombres uniformados apagando las violentas y tercas llamas con mangueras de agua. Muchos trabajadores ingresaban entre los destrozos, y salían agarrando de lado a lado camillas con cadáveres tapados con telas negras, lo único reconocible eran los zapatos, pero en su mayoría solo encontraron pedazos de carne chamuscada. El equipo de búsqueda también se dedicaba a rescatar posibles supervivientes entre los escombros, ya que el impacto de los restos del avión había caído en zonas de viviendas. Gritos, llantos hasta el punto de un terrible daño acústico fueron los cánones infernales que acompañaron el caos mental, entorpeciendo la cordura de todo humano posible en los alrededores.
La madre lloraba entre los brazos de su esposo envuelto en lágrimas también. Hace dos días, los bomberos se habían puesto en disposición de encontrar los restos de sus hijos, pero entre la carnicería grotesca no encontraron nada parecido a niños o un adolescente. Se los había tragado la isla y el océano.
—¡Mis hijos! —chilló la madre. Se tapó la cara con las manos de uñas recién secadas con estilo francés. El maquillaje se le había corrido por completo, parecía la monja del “Conjuro”. Su esposo la abrazó, temblaba como si estuviera muerto de frío en medio de la Antártida sin abrigos.
A la distancia, a quinientos metros, daba una playa rocosa de Hawái. Una luna pequeña se materializó y escupió los cuerpos de los niños, estos cayeron al agua con torpeza, chapotearon y después se incorporaron. No se dieron cuenta que la imagen de la Luna se cuarteó por la mitad para luego convertirse en arena que se la llevó el mar del Pacífico.
Los tres hermanos corrían, pero no sabían con exactitud donde estaban sus padres; habían aterrizado muy lejos. Lucas tomó la mano de sus hermanos; con la que sujetaba a Francisco, en la derecha, también se aferraba a la libreta.
—Libreta, llévame con mis padres.
“Como usted diga”.
Una fuerte transposición los jaló con fuerza, aparecieron frente a sus padres y la inercia hizo que cayeran sobre ellos.
—¿Niños? —gritó la mujer, incrédula, el color de su piel se tornó pálida cual hermosa ballena beluga.
—¡Dios Santo! ¿Qué es esto? —exclamó incrédulo su padre. Los tocó por todos lados para comprobar que eran reales, al reconocer sus esencias tangibles, lloró de alegría, su mujer se le unió al llanto, y después sus tíos que también se arrodillaron para abrazarlos.
A la distancia, alguien apareció, una mujer esbelta y hermosa, de cabello esponjoso y castaño, de ojos café. Alzó la mano a la altura de sus labios y sopló. Francisco se giró y la miró, intuyó que aquella persona tenía algo que obsequiarle, él se alejó de sus padres y fue hacia ella.
—Muéstrame el collar —dijo la mujer, con una sonrisa que podría purificar el alma de una persona malvada.
Francisco se quitó el collar y se lo entregó.
—¿Eres Master Witch? —preguntó, con nerviosismo. Ella sonrió y asintió con la cabeza.
La bruja juntó las palmas de las manos encerrando el dije de corazón entre ellas. Cerró los ojos lentamente, y luego los abrió con rapidez, soltó el collar y mientras caía al piso, la imagen de Betty se formó dando lugar a su esencia de carne y hueso. La chica miró todo con detenimiento, algo aturdida por la resurrección, se giró y abrazó a Master Witch. Luego se volteó y vio a Francisco, sonrió de alegría, pero notó que él estaba completamente ruborizado y desviaba la mirada. Betty se miró el cuerpo, estaba desnuda, gritó y se tapó todo lo que pudo con las manos. Francisco se dio la vuelta y le entregó el vestido amarillo de flores. Ella sonrió y lo abrazó todavía estando como Master Witch la trajo al mundo.
A lo lejos, sobre una nube pomposa y brillante, Estridente se hallaba sentado, su túnica gris permitía distinguir que tenía una pierna encima de la otra. Veía la escena trágica con sus ojos azul cerúleo; distinguió a la familia que se regocijaba de la felicidad.
«Al menos hubo un final feliz», pensó.
Se pasó el dedo índice por las fosas nasales de su joven rostro eterno. Vio a Master Witch, frente a una Betty desnuda que abrazaba al muchacho ruborizado. El dios sonrió, pero de inmediato se exaltó al notar que la bruja jefe lo miraba y se despedía con la mano. Ella le dijo por telequinesis: «tú y tu hermano deben ser más fuertes, no ayudaron casi en la eliminación del hijo de Zozo. Mándale saludos al Dios Todopoderoso». Luego, Master Witch desapareció.
Estridente desde las alturas se sonrojó de la vergüenza, en efecto, no contribuyó mucho a resolver el meollo. Desapareció de la nube y su presencia residió sobre una silla al lado de su hermano. Ambos compartieron miradas apenadas.
—Una simple bruja pudo más que nosotros —compartió Bien con murmullos.
—Corrección, “Master Witch” pudo más que nosotros —corrigió Estridente. Hizo levitar la bola de cristal que estaba rota sobre el piso y unió sus piezas hasta no haber indicios de una posible colisión en su superficie.
La esfera volvió a su posición inicial sobre la mesa en medio de los hermanos celestiales.
—Tremendo poder tiene esa mujer —expresó Bien.
—¡Qué sí qué!
Estridente miró la bola de cristal y luego a su hermano Bien, que siempre mantenía una apariencia anciana, le dijo:
—Dame información del estado de La Isla del Odio.
Bien movió los dedos frente a la esfera como si imitara las corrientes marinas. Un brillo alumbró la bola para luego detenerse en un estático color gris.
—¿Eso que quiere decir? —preguntó Estridente, enarcando una ceja.
Bien se recostó en la silla y rio de dicha con tremendas carcajadas casi parecido a su hermano.
—Los chicos lo lograron —sentenció el Dios Todopoderoso.
—Vaya que sí.
FIN




Cositas que decir

Espero que hayas disfrutado esta corta historia llena de magia y amor.
Si fue así, me ayudaría mucho si me dejas una reseña y unas cuantas estrellas en Amazon y GoodReads, de esa forma puedo seguir haciendo lo que más me gusta, que es escribir.
Busca a María Rogosace en Amazon y encontrarás más libros escritos por mí.
Ten un lindo día.
Yo seguiré escribiendo para ti y para mí.
CHAU
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